
 
Lunes.  Lc  14, 12-14.  ;  Martes,  Lc  14, 15-24.  ;  Miércoles.  Lc  14 .25-
33. ;  Jueves.  Lc 15. 1-10 . ;  Viernes. Jn  2, 13-22  Fiesta de la dedica-
ción de la Basílica de Letrán. ;  Sábado. Lc  16.  9–15. 

Una lectura para cada día de la semana 

A TODOS PERDONAS, SEÑOR, AMIGO 
DE LA VIDA. 

 
A veces en nuestra vida de cada día, cuando nos sentimos pro-
fundamente pobres, tenemos la tentación de creernos alejados 
de la mano de Dios. 
Un respuesta a esta interrogante que nos acucia la encontramos 
en la primera lectura “Amas a todos los seres y no odias nada 
de lo que has creado. A todos perdonas, Señor, amigo de la vi-
da. 
También San Pablo que había pasado por muy malos momen-
tos, nos dice que nada ni nadie podrá apartarnos del amor que 
Dios nos tienes. 
Y el Evangelio nos habla de Zaqueo. Un hombre profundamente 
odiado y rechazado por sus conciudadanos. Era Republicano y 
rico. Avaro y ladrón. Pero, en el fondo de su corazón buscaba 
algo o alguien que le tratará con cariño. 
Al final encontró la respuesta en aquel hombre que pasaba por 
allí y al cual todos deseaban ver. JESÚS DE NAZARET. Le hos-
pedó en su casa y un rayo de luz vino a iluminar aquella existen-
cia marcada por el mal, por el pecado. “Porque el Hijo del Hom-
bre había venido a buscar lo que estaba perdido”. 
Ojala, amigos, los cristianos aprendamos a ofrecer al mundo el 
rostro nuevo de un cristianismo comprensivo y alegre, próximo 
al hermano, sea quien sea, y sin dividir a los hombres buenos y 
malos, justos e injustos. Y aprendamos la máxima del Maestro: 
“El que este libre de pecado que tire la primera piedra”. 

  

ZAQUEO 
 
 
El Domingo pasado el Evangelio nos ofrecía el ejemplo de el Fa-
riseo y el Publicano. Dos actitudes muy distintas. El 1º que no 
necesitaba perdon el segundo que no se atrevía a levantar los 
ojos de la tierra pidiendo a Dios que le perdonase. 
 
Hoy de nuevo el Señor recalca que ha venido a buscar y salvar 
lo que estaba perdido. Es la 
Historia de Zaqueo. Un hombre 
que intenta corregir sus errores 
y que se reconoce como injusto 
y pecador. 
 
La respuesta de Jesús es clara. 
No sólo quiere hospedarse en 
su casa. Eso es lo de menos. 
Quiere o decirse en aquel cora-
zón. Y lo logra. Zaqueo encon-
tró el sosiego y la Paz, porque 
se abrió a las propuestas que 
el maestro le pedía. 
Ojala que el testimonio de Fe 
de los cristianos ayude a los 
hombres a acercarse a Dios. 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
TESALONICENSES 1, 11-2, 2 
Hermanos: Pedimos continuamente a 
Dios que os considere dignos de vues-
tra vocación, para que con su fuerza os 
permita cumplir buenos deseos y la ta-
rea de la fe; y para que así Jesús nues-
tro Señor sea vuestra gloria y vosotros 
seáis la gloria de él, según la gracia de 
Dios y del Señor Jesucristo. Os roga-
mos, a propósito de la última venida de 
nuestro Señor Jesucristo y de nuestro 
encuentro con él, que no perdáis fácil-
mente la cabeza ni os alarméis por su-
puestas revelaciones, dichos o cartas 
nuestras: como si afirmásemos que el 
día del Señor está encima. 
Palabra de Dios 

LECTURA DEL LIBRO DE LA 
SABIDURÍA 11,23-12, 2 

Señor, el mundo entero es ante ti 
como un grano de arena en la ba-
lanza, como gota de rocío maña-
nero que cae sobre la tierra. Te 
complaces de todos, porque todo 
lo puedes, cierras los ojos a los 
pecados de los hombres, para 
que se arrepientan. Amas a todos 
los seres y no odias nada de lo 
que has hecho; si hubieras odia-
do alguna cosa, no la habrías 
creado. Y ¿cómo subsistirían las 
cosas si tú no lo hubieses queri-
do? ¿Cómo conservarían su exis-
tencia, si tú no las hubieses lla-
mado? Pero a todos perdonas, 
porque son tuyos, Señor, amigo 
de la vida. En todas las cosas es-
tá tu soplo incorruptible. Por eso 
corriges poco a poco a los que 
caen, les recuerdas su pecado y 
lo reprendes, para que se con-
viertan y crean en ti, Señor 

Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                XXXI  DOMINGO T. ORDINARIO.    Ciclo C 

SALMO 144 
R.- BENDECIRÉ TU NOMBRE POR 
SIEMPRE, DIOS MÍO, MI REY 
Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey,
bendeciré tu nombre por siempre ja-
más. Día tras día te bendeciré, 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
R.- 
El Señor es clemente y misericordioso,
lento a la cólera y rico en piedad,
el Señor es bueno con todos,
es cariñoso con todas sus criaturas. R.- 
Que todas tus criaturas te den gracias, 
Señor, que te bendigan tus fieles;
que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas. R.- 
Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey.
El Señor es fiel a sus palabras,
bondadoso en todas sus acciones.
El Señor sostiene a los que van a caer,
endereza a los que ya se doblan. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 19, 1-10 

En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó 
y atravesaba la ciudad. Un hombre lla-
mado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, 
trataba de distinguir quien era Jesús, 
pero la gente se lo impedía porque era 
de bajo de estatura. Corrió más adelan-
te y se subió a una higuera para verlo, 
porque tenía que pasar por allí. Jesús, 
al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y 
dijo: Zaqueo, baja en seguida, porque 
hoy tengo que alojarme en tu casa. Él 
bajó en seguida, y lo recibió muy con-
tento. Al ver esto, todos murmuraban 
diciendo: Ha entrado a hospedarse en 
casa de un pecador. Pero Zaqueo se 
puso en pie, y dijo al Señor. Mira, la 
mitad de mis bienes, Señor, se la doy a 
los pobres; y si de alguno me he apro-
vechado, le restituiré cuatro veces más. 

Jesús contestó: Hoy ha sido la salva-
ción de esta casa; también éste es hijo 
de Abrahán. Porque el Hijo del Hombre 
ha venido a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido. 

Palabra del Señor 

Señor, Dios Padre nuestro, con toda 
nuestra confianza puestas en ti, te pedi-
mos escuches nuestras súplicas por las 
que deseamos que todos los que, ya en 
tu Gloria, ven la luz de tu rostro, sean 
nuestros intercesores 

1.- Por el Papa Benedicto, por el obispo 
de nuestra diócesis, (…) y por todos los 
obispos de la tierra para que sepan con-
ducir al todo el pueblo de Dios hacia la 
santidad. OREMOS 

2.- Por los sacerdotes, los diáconos, los 
laicos comprometidos y todos los fieles 
de la Santa Iglesia, para que todos uni-
dos cooperemos en crear un reino de 
santidad y concordia.  OREMOS 

3.- Por todos los hombres y mujeres –de 
cualquier credo o religión—de buena 
voluntad para que Dios un día los acoja 
en el reino de los santos OREMOS 

4.- Por los pobres, por los misericordio-
sos, por los que lloran, por los afables, 
para que el mundo reconozca su camino 
de santidad OREMOS 

5.- Por nosotros, presentes en esta eu-
caristía, y por los que no quisieron o no 
pudieron venir, para que a todos –
presentes y ausentes—nos llegue la luz 
del Reino de los Cielos, por intercesión 
de todos los Santos OREMOS 

Atiende, Dios Padre, estas súplicas que 
con espíritu humilde y corazón contrito te 
pedimos en este día tan especial para 
toda la Iglesia 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


